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La inesperada noticia de que la Real Academia de Ciencias Eco­

nómicas y Financieras estaba dispuesta :1 :.tdmitirme en su scno, 

dispensandome un honor que nunc:.t :.tgradecer¿ bast:.tntc, me pro­

dujo viva satisfacción, por significar una promesa dc gratas compa­

ñías y no ciertamentc para env:.tnecerme con b preci:.td:.t distinción, 
pues bien sé que no sc fund:.t en méritos propios, sino en b bondad 

y generosid:.td ajems. 
Al repasar en los Anales de est:.t lnstitución los magníficos tr:.t­

bajos de mis predecesorcs en esta tribuna comprcndí cuan difícil 

h:.tbía de ser para mí, :.tbmmado b:.tjo el peso de los años y por múl­

tiples t:.tre:.ts ineludibles, m:.tntcncrme en la líne:.t de altura por ellos 

alcanzada, y cu:.tndo quise fij:.tr el tem:.t de estc discurso hube de cs­
tim:.tr con cuant:.t r:.tzÓn el Excma. Sr. Marqués de C:.tstell-Florite, al 

justificar el tema del suyo de ingreso, dijo que en nuestro grave y 
agitada momento histórico, "es nuestra obligación :.tcerc:.trnos a los 
temas angustiosos y vi vos de la re:.tlid:.td del momento presente". 

EfectiV:Imente, se neccsita el temple dc Arquimedes p:.tr:.t rccoger­

se en el silencio de una biblioteca o dedic:.trse a descifr:.tr pergaminos, 

cuando el mundo entera hicrve a nucstro alrededor :.tgitado por tod:.t 

clasc de contradicciones, de luchas much:.ts veces cment:.ts y de :.tmbi­

ciones en un verdadera torbellino que con frecuencia, en forma de 
tifón, amenaza con arrastr:.tr o :.trrastr:.t fértiles campos del mundo ci­
viliz:.tdo. 

Mayor trabajo y mas difícil que el del P. Feijoó al traz:.tr, hacc 
mas de dos siglos, su "Map:.t lntelectual y Corejo de N:.tciones" 

tcndría quien quisiera ponerlo al día, pues no sino parecc que Dios, 
deseoso de darnos un:.t compens:.tción en b Tierr:.t de la breved:.td dc 

nuestra vid:.t, h:.t querido rcgalarnos un espect:ículo excepcion:.tl que 
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nos permitc contemplar dc una vcz y juntas las divcrsas modalidadcs 
que en el transcurso dc la historia han tcnido las manifestaciones 
humanas, dcsde la m:ís primitiva barbaric, propia dc la época dc las 
cavcrnas - que justifica la frase de Graci:ín, según la cua! "hay a 
veces entre un hombre y otros tanta distancia como entre el hombrc 
y la bestia" -, en cocxistencia con los mayorcs refinamientos del 
artc y de la civilización. 

Y todo cllo sc sucedc con una rapidez vertiginosa, confirmanda 
las afirmacioncs dc nucstro llustre Prcsidcntc Sr. Piqué Batlle, en su 
discurso dc ingrcso en esta Acadcmia (1945), al dccir: "sistcmas y 
procedimientos que parecían inconmovibles, el progreso sc cuidara 
de hundirlos en la nada para dar paso a otros procedimientos y a 
otros sistcmas que quiz:ís mañana mismo no sedo mas que un rc­
cuerdo, para volvcr a aparecer m:Ís tarde con otro nombre como algo 
nuevo y definitiva que en un momento traer:í consigo la ilusión dc 
la vcrdad hallada". 

Esto es cicrtamcntc lo que ocurrc, tanto en el ordcn de las idcas, 
que durante mucho tiempo se consideraran axiomas científicos, como 
en las tcorías cconómicas, pues si después dc muchos siglos de haber 
creído con Lucrecio que el :Ítomo era el elcmento m:Ís pequeño dc 
la naturaleza, ha resultada lucgo un solemne error, como lo ha sido 
también la crecncia en que durantc milenios se ha vivido acerca dc 
los orígencs dc la civilización, después de habcrse publicada la obra 
de Kramcr titulada "La Historia cmpicza en Sumer". 

Si csto ocurrc en el orden de los hechos y dc las cosas matcriales, 
cuando la mirada sc eleva a zonas del cspíritu sc cncucntra con que 
el ingenio humano, para asombro y confusión de los tcorizantes, ha 
dado lugar con un cntrecruzamiento dc las m:Ís opucstas doctrinas 
y tcndencias, con luchas entre idealcs a una complejidad dc proble­
mas que llegan a aturdir incluso a las inteligencias m:Ís serenas, en 
términos que podrían justificar que el lema de estc discurso fuesc el 
tÍtulo dc un libro, tan curioso, como poco conocido, escrito en caste­
llano por D. Joseph de la Vega, publicada por primera vez en 
Amsterdam en x688 y reproducido en magnífica edición facsímilc 
por la benemérita Sociedad de Estudios y Publicaciones; libro que 



-7-

contiene: Dialogos curiosos entre un filósofo aguda, un mercader 

discreta y un accionista erudita", con el rótulo de CONFUSIÓN DE 

CONFUSIONES. 

Toda ell o ha motivada el título de este discurso, ya que según 

la Real Academia de la Lengua la palabra "torbellino" significa 

"concurrencia o abundancia de casas que ocurren a un mismo 

tiempo". 
Como quieta que ni las dimensiones que la prudencia aconseja 

para un discurso de la naturaleza del presente, ni los límites de vues­

tra paciencia - bien probada hasta ahora - permiten una peregri­

nación a través de la historia de los hechos y de las teorías económicas 

hasta llegar a sus fuentes, tan recónditas como las del Nilo y a la 

noche de los tiempos en que, como dijo Clarín, se pierde el origen 

de toda, queda justificada que mi trabajo sea tan rapida ante la gran­

deza del panorama que habremos de contemplar, cuya magnitud 

me asusta y da vértigo como castigo a la audacia de haberlo escogido. 

To maría desorbitadas proporciones este estudio si en él quisiera 

reAejarse o resumirse la historia de las doctrinas económicas que su­

cesivamente han preocupada al mundo y se han traducido en dispo­

siciones que muchas veces lo han perturbado. 
Al repasar los hechos mas culminantes de dicha historia partiendo 

de Grecia, en donde Platón y Aristóteles defendían la esclavitud 

como necesaria para la vida del país, pasando por la "Utopía" de 

Tomas Moro, "La Ciudad del Sol" de Campanella y recordando las 

teorías de los fisiócratas, los nombres de Smith, Malthus, Ricardo, 

Sismondi, Saint Simon y otros muchos como antecedentes de los que 

se han llamado economistas modernos, se comprende la importancia 

de una empresa que debería pasar por Gossen, con su doctrina de la 

utilidad marginal, recordar la labor de conjunto desarrollada por 

la denominada escuda austríaca o de Viena, los libros de Stanley 

Gebons, hasta Marshall con su nco clasicismo y su ponderación, a 

Wagner con su respeto a la intervención del Estada sobre todo a favor 

de las clascs mas pobres y según el grado de desarrollo económico de 

la Sociedad; la singular actuación de Kautski y su famosa polémica 

con Bertnstein en que con tanta valentía defendió la teoría marxista, 
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puso de relieve b importancia del desarrollo de bs Sociedades Anó­
nimas y de los trusts y cartels, expone su creencia, contraria al su­
puesto de un posible acercamiento entre las dos clascs en pugna, ya 
que b lucha entre las mismas subsiste, a pesar de las atcnuaciones 
de bs circunstancias y considera inevitable la revolución, pese a las 
ventajas obtenidas en diversos grados por bs cbses obreras; originan­
do una larga polémica entre revisionistas y marxist:ts ortodoxos, a b 
que puso fin, cu:tndo menos tcmporalmente, b gr:tn guerr:t del :tño 
1914, hasta que después dc haber ocupada en los primeros años 
de b post guerra el importante carga política de b Subsecretaría de 
Negocios Extranjeros, por los conocimientos que dicho carga le per­
mitió adquirir de documentación reservada o secret:~, se vió obligada, 
por la enemiga de nacionalist:ts y la subid:t de Hitler al poder, :1 

emigrar y refugiarse en diferentes poblaciones de Europ:t en que 
buscó amparo contra b pcrsecución de que er:t objeto; b actuación 
en el orden propag:tndístico y cientÍfica del matrimonio Sidney y 
Bc:ttriz Webb y b Sociedad Fabiana, de t:tnta influencia en el 
desarrollo de bs doctrinas y aplicaciones dc las mismas a la vid:t 
cconómica, originando bs conocidas medidas adoptad:ts después en 
Ingbterra con cadcter totalmente socialista; l:t completa y contradic­
toria personalid:td de Werner Sombart, rodeada de apasionados dis­
dpulos y de irreconciliables contradictores y que inspirada siempre 
en las ideas de Marx rubricó la complejidad de sus doctrinas, se 
declaró luego nacionalista alem:Ín y partidario de Hitler, con lo cua! 
consiguió conservar su C:ítedra y poder influir de una manera efi­
cicnte en b form:~ción dc la ideología nacional socialist:t. 

Toda este trab:tjo debería completarse con una referencia a los 
primeros cstudios de los ciclos económicos y a las personalidades 
de Hayek, Ropke y Keynes, como se hace con admirable daridad 
y dominio de las materi:ts por el eminente escritor y economista 
Lucas Beltdn en su obra Economistas modernos, a quien hemos 
seguida principalmente en la exposición que antecede. 

Sin embargo, para el objeto que se persigue en este discurso, lo 
interesante es, una vez apreci:tda b multiplicid:td y variedad de opi­
niones sobre materias económicas, paner dc rclieve que en el fondo 

: .. 1: 



siempre est:Ín en pugn:~. dos principios: uno de libert:J.d y otro de 
dominio del poder política sobre b economÍ:J.; principios que oscibn 

con :~.ltern:J.tÍV:J.s de triunfo y de derrot:J. y que con oc:~.sión del tr:Ín­
sito del uno :~.1 otro determin:~.n posiciones intermedi:~.s con el corres­
pondiente cruce de :J.rtillerÍ:J.s polémic:J.s entre los b:~.ndos enemigos. 

bst:J. es, en el fondo, b :J.ctu:~.l situ:~.ción que culmim en el pugibto 
entre los Est:~.dos Unidos y b U.R.S.S. que :~.grup:~. :~.lrededor de b 
B:~.nder:J. que sostiene el primero de los mencion:~.dos p:~.Íses :1. todos 
los p:~.rtid:~.rios de b libert:J.d y de b dignid:~.d hum:J.n:J. y tiene some­
tidos a b enorme prcsión del segundo :1. otros muchos priv:~.dos de 
fuerz:J. suficiente y del :~.poyo nccesario p:~.ra s:J.cudirsc b extraña 
domin:~.ción. 

Al fin y al cabo, como dijo el eminente histori:~.dor José 
M." Qu:~.drado, en "b historia de bs naciones y de los individuos" 
sólo apareccn dos ideas, aunquc bajo infinitas formas: "Abajo, cadu­
cidad y degr:~.d:~.ción; miba, providenci:J., inmortalid:~.d." 

La form:J. en que sc tr:~.ducen bs ide:~.s políticas dominantes a 
tr:~.vés de los tiempos depende de b influencia de bs tcorÍ:J.s econó­
micas y de bs ideas políticas y los instrumentos en que se traducen 
quedan reducidos en subst:J.ncia a los impuestos, las Adu:mas, bs 

intervenciones y los controles. 
El peligro est:Í en b influencia que en sus extertores ejerce un:J. 

doctrin:J. sobre b que h:~. de sucederb en la pr:íctica y en el hccho de 
que en much:~.s ocasiones, como guien se dice que h:~.cía versos sin 

saberlo, creen unos aplicar sus propi:~.s doctrinas y siguen aplicando 
en parte otras influenci:~.dos por bs que tr:J.t:J.n de substituir. 

Así, cuando se oye con frecuenci:J. habbr de pbnific:~.cioncs no 
se tiene en cuenta que estas ide:~.s :~.unque forzosamente aplic:~.bles 

en determin:~.d:~.s circunstanci:~.s, en el fondo son traducciones de prin­
cipios socialistas, pues si bien como Hayek admite muchos de los 
problemas cre:~.dos por un:J. ciud:~.d modern:~. no pueden ser resueltos 
por b sob competencia (tr:J.nví:~.s, :J.utobuses, suministro de :~.gu:~., g:~.s 
y electricid:~.d) y h:~.n de ser objeto en algun:~. form:J. de regubción 
est:J.t:J.l o municipal, en c:~.mbio, b dirección por el Gobierno de b 
vid:~. económic:J. implic:J. la de tod:J. b vida hum:J.na. Seguimos en est:J. 
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exposición lo consignada por Lucas Beltdn en su citada libra, en 
que no por cuenta propia, sina refiriéndose a las doctrinas que co­
menta, dice: "Si el Gobierno dirige la producción y el consumo, 
ello significa que decide qué cantidad ha de praducirse de cada cbse 
de alimentos, de vestidos, de libras; qué número de conciertos y re­
presentaciones teatrales ha de darse, qué número de autobuses y de 
trenes y de viajeras ha de funcionar", y ::tñade: "Hcilmente se com­
prende que esta implic::t la dirección tot::t!, no sólo de la vida econó­
mica, si no de la vida en s u mas ::tmplia acepción". 

No debc entendcrse, como consecuencia de toda lo expuesto, 
que estimemos la inutilid::td de los estudios económicos, pues aparte 
de bs enseñanzas que se deducen dc los fracasos de much::ts de elias, 
cntr::tñ::tn siempre una lección de humildad y debidamente meditadas 
puedcn contribuir no a la pérdida dc las convicciones, pero sí a m::tn­
tenerbs con un critcrio de ponderación y de respeto a las opiniones 
::tjenas, y sobre todo pueden evitar que hombres sin duda eminentes, 
pera fatu os, admitan sin sonrojarse que los demas les llamen "sa bios", 
sin tener en cuenta que este calificativo era aplicable- y aun así se 
suavizaba con el nombre dc filósofos - a quienes, por lo limit::tdo 
del espacio en que se movía la ciencia, podían reunir los conocimien­
tos y elementos de juicio necesarios para aleccionar a los demas, en 
tanto que hoy son tantas las especialidades en que se desenvuelve 
la intelectualidad humana y tantos los temas y resortes de esta vid::t 
que sólo con una irónica sonrisa o franca hilaridad puede leerse que 
h::t habido una reunión dc s::tbios o que se ha enc::trgado :1 un::t Comi­
sión de hombres sabios la resolución de los prablemas suscitados entre 
K::ts::tvubu y Lumumb::t ... 

Difícilmente podrí::t añadirse ::tlgo, por lo que atañe a la situación 
económica de Esp::tña durante el año 1959, a lo que const::t en bs 
importantes publicaciones de Bancos, en discursos de sus Presidentes 
y en cscritos sobre Memorias e informes de bs Cam::tras Oficiales 
dc Comercio, lndustri::t y Navegación y de su Consejo y en las de la 
Organiz::tción Sindical, y por lo que concierne al corriente año a lo 
m::tnifest::tdo por los Excmos. Sres. Ministros de H::tciend::t, de Co­
mercio y de Industria, ya en discursos pronunci::tdos en las Cortes 
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Españolas, ya en conferencias de prensa o informaciones radiadas. 
El Sr. Ministro de Hacienda, en las Cortes, en la sesión plenaria 

del día 22 de noviembre hizo una completa y razonada exposición 
de las circunstancias que motivaban las nuevas disposiciones que so­
metía a su aprobación, sin olvidar que para lograr su eficacia es 
necesario que toda descanse en la existencia de un espíritu de orden, 
de sacrificio y de confianza; al mismo tiempo que expuso los síntomas 
que marcaban el camino hacia el equilibrio financiero y la estabilidad 
económica y dió cuenta del aumento de mas de un 25 % en los 
ingresos públicos y de haberse sobrepasado las previsiones de la cifra 
en que estaba basada el Presupuesto. 

Muy interesantes resultan también las manifestaciones hechas 
por el Sr. Ministro de Comercio en las inauguraciones de las Ferias 
de Muestras de Barcelona, Zaragoza y mas recientemente en la de 
Bilbao; como lo son los datos estadísticos que pueden extraerse de su 
última discurso, todos favorables en considerables proporciones y en 
relación comparativa a los del año anterior y de un modo particular 
con el de las reservas brutas de oro y divisas que de 14 millones de 
dólares en 1959 pasó en el corriente a 483 millones y el supedvit 
en la Balanza Comercial que resulta de 384 millones de dólares en 
los períodes comparades a agosto de 1958 a julio del 59 y el supedvit 
alcanzado en la Balanza Comercial en los mismos períodes con una 
neta diferencia de 231 millones de dólares. 

De los datos que expuso dedujo que de todos los países europees 
exteriores al Mercado Común somos de los que estamos en mejores 
condiciones para aguantar hasta tomar una decisión, y al expresar su 
optimisme respecto del pervenir de nuestras industrias, no dejó de 
indicar las condiciones que para lograrlo y llegar al anhelada punto 
de no remer la competencia europea, "sina de que nos tema ella a 
nosotros", es preciso que estem os bien organizados erripresariamente; 
que la estructura de las empresas sea como debe estar; que las formas 
de financiación sean las que deben ser, que funcionen todos los es­
rímules y todas las ayudas que esta lanzando la Administración 
española. 

El Sr. Ministro de Industria, en manifestaciones hechas en la 
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inauguración de un programa de la Televisión española, dijo que los 
planes de ordenación económica aprobados por el Gobierno nos con­
ducidn, sin duda, a la estabilización de nuestra economía, sin que 
al alcanzar la estabilidad signifique en modo alguno que renunciemos 
a la continuidad de nuestro progreso industrial, sino todo lo contrario, 
pues su benéfico inRujo sobre la formación del ahorro y la capitaliza­
ción permitir:í dar mayor impulso a la expansión económica y a la 
industrialización. 

También el Director General de Expansión Comercial D. Ma­
nuel Quintero, expuso, en la inauguración de la Feria de Murcia, 
en que representó al Ministro de Comercio, interesantes puntos de 
vista sobre las realizaciones que se est:ín llevando a cabo y sobre los 
medios de fomentar la exportación. 

T odo ell o esd fntima y directamente relacionada con el llama do 
plan de estabilización de la economfa española. 

Dicho plan fué objeto de una información en la que participaran 
la Organización Sindical, el Consejo Superior de C:ímaras de Co­
mercio, el Consejo Superior Bancaria, la Federación Española de Cajas 
de Ahorro, el Banco de España, el Instituta Nacional de Industria, 
el de Estudios Agro-Sociales, y el Consejo de Economfa Nacional; 
Organismes que, en conjunto, salvo diferencias de matiz, manifes­
taran una opinión favorable a dicho Plan. 

Como consecuencia de tal información, el Gobierno tomó en 
consideración las conclusiones de los informes y entabló sin pérdida 
de riempo negociaciones con la O.E.C.E., el Fondo Monetario Inter­
nacional, el Gobierno de Norte-América y la Banca Pública y privada 
de Nueva York; negociaciones que motivaran varios viajes de los 
Ministros de Comercio y de Hacienda a diversas capitales extranjeras. 

La cerril hostilidad que durante mucho tiempo aisló a España del 
resto del mundo económico y puso a prueba la resistencia de nuestra 
economfa, cedió al fin ante la realidad positiva del valor de nuestro 
Pafs y la serenidad con que la dirección del Estada supo mantenersc 
impasible ante la marejada, que por última se aplacó a sus pies, gra­
cias a lo cua! España ha recuperada, con toda dignidad, la posición 
correspondiente a sus tradiciones históricas y a su valfa internacional. 
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En 1958 pudo firmarsc en París el acucrdo dc la asociación dc 
España a la O.E.C.E., mediante tres compromisos que son: I .

0 

accp­
tar los principios conccptuales que impulsa la Organización; 2.

0 que 
participe en ellibrc intercambio de productos y materias sin discrimi­
nación antc ninguna dc los 17 países que componen la O.E.C.E. y 
la 3·" intervenir y ensanchar en el examen anual que todos sugicr:m 
para todos, aconsejando con su propia opinión a cada uno lo que su­
ponga mejor fórmula para alcanzar un mayor progrcso; ingresar en 
el Fondo Monetario Internacional y en el Banco de Reconstrucción 
y Fomento. 

El última informe emitido por la O.E.C.E. acerca de la situación 
económica de España empieza por reconoccr que por primera vez, 
desde hace varios años, la economía española ha logrado prccios 
estables, suministro regular de abastecimiento del cxtranjero, una 
cxpansión notable de sus cxportaciones y una moneda cotizada a la 
paridad oficial en los mercados internacionales que junta con la es­
pectacular recuperación de las reservas dc oro y divisas ha creada 
un margen de seguridad que pcrmite ya hacer frente a Ructuaciones 
normalcs en la Balanza de Pagos en el futura. Luego señala como una 
tarea de las Autoridades en el período actual la de asegurar una rcac­
tivación de la expansión económica, consolidando los resultados ya 
obtcnidos, indicando que si no hay señales de una reactivación dcspués 
del verano scr:Í necesario gastar m:Ís dc lo presupuestado para 196o, 
aumentar los fondos puestos a disposición de los lnstitutos oficiales 
dc crédito y proponer una serie de medidas encaminadas a suprimir 
los entorpecimientos que por reglamentos existentes impiden el 
desarrollo de los negocios y constituyen un grave obst:ículo para las 
invcrsiones extranjeras, con iguales obscrvaciones en cuanto a la 
legislación laboral; aconseja una reforma del sistema bancari o con la 
concesión de mayores atribuciones al Banco de España para que 
pueda ejercer un control efectivo sobre el volumen del crédito y dc 
la liquidez con instrumentos menos rígidos y menos duros que las 
restricciones cuantitativas; dice que debería ejercerse un control m:ís 
completo que el actual sobre los organismos autónomos; no oculta 
la gravedad del problema que la mejora de la Balanza de Pagos pucdc 



entrañar en arden al aumenta de la producción para la expartación 

y la precisión de definir claramente las esferas en las cuales exista una 

intervención del Estada o de la Organización pública para que la 

iniciativa privada sepa a qué atenerse y en su esfera prapia pueda 

desarrollarse sin abst:ículas. 
Muchas de las indicacianes y prapuestas de la O.E.C.E. en el 

citada informe vienen, en realidad, siendo propugnadas desde hace 

mucho tiempo por las Címaras de Comercio y su Consejo Superior, 

especialmente por lo que se refiere a la liberación de la economía; 

la lamentable subsistencia de gran número de controles e interven­

ciones y en especial la necesidad de hacer efectiva el criterio repetida­

mente expuesto a los órganos del Gobierno y que se considera indis­

pensable para la reactivación de la actividad industrial y comercial 

en España. 
Los últimos informes que se conocen sobre la marcha de la reac­

tivación demuestran que no se ha entrada aún en el camino de su 

franco resurgimiento; que puede resultar también frenada por las 

noticias poca satisfactorias que se tienen acerca del resultada en su 

conjunto de las producciones agrícolas. 
A las observaciones y recomendaciones de la O.E.C.E. bien 

podría añadirse, si no se considerase excesivamente audaz la preten­

sión, otra sobre la conveniencia de refundir en textos únicos para 

cada sector y de clara camprensión, sin referencias a preceptes o a 

artÍculos que no se reproducen, pera se dejan vigentes de atras leyes 

que se derogan. 
Cuanda Joaquín Costa publicó su trabajo titulada "Demasiadas 

leyes" puso de relieve el problema que al ciudadano de buena fe 

crea la imposibilidad de conocer todas las disposiciones aplicables a 

determinadas matetias mientras subsiste la simult:ínea abligatoriedad 

de cumplir sin excusa las leyes, aunque se ignoren. 
Desde que Costa hizo estas abservaciones el Diccionario de la 

Administración, vulgarmente con oci do por "Aicubilla", ha vis to cre­

cer, sobre el voluminosa tomo de Códigos antiguos, atros 12 tomos 

de resumen de diccionario y hasta llegar al año 1936 atros 26 to­

mos. En estos tomos aparece reflejado toda un sistema y un régimen, 
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en cuyo corazón clavó Maura el acero de su fuerte crítica que daba 
muchas veces a sus frases el valor de definiciones o sentencias, al 
manifestar que la colección de la Gaceta merecía ser quemada por 
mano del verdugo. 

A partir del año 1936, en que se inicia una época de total trans­
formación de dicho régimen, inspidndose el nuevo en principies 
tradicionales de nuestra historia y en visión del pervenir atisbado 
desde el alto puesto de mando del Generalísimo Franco, ha resultada 
indeclinable la necesidad de dictar nuevas disposiciones, siguiendo 
sobre la base de principies fundamentales e indestructibles, las evolu­
ciones que las circunstancias de cada memento han exigida para 
mantener, como se ha !agrado, la presencia, dignidad y prestigio 
de España ante el mundo, todo lo cua! constituye la materia conte­
nida en extracto y en letra menuda en los 23 tomes aparecidos des­
pués de los números citades hasta llegar al año 1959· Estas evolucio­
nes y la dificultad de abarcar el conocimiento de las Ieyes, órdenes, 
disposiciones, instrucciones, circulares, etc. que forzosamente han 
debido dictarse por imperio de las nuevas circunstancias de España 
y el mundo, han creada un clima de incertidumbre, contrario a la 
estabilidad legislativa necesaria para el normal desarrollo de las 
iniciativas privadas. La gran obra realizada por nuestros gobiernos, 
siguiendo las firmes y acertadas directrices de su egregio Jefe, tendría 
un magnífica complemento con un clara y ordenada resumen de lo 
que convenga que conozcan y cumplan los ciudadanos durante cierto 
tiempo que, sin llegar al extremo de Solón que atribuía a sus leyes 
una duración de cien años, dejen un espacio de confianza en la per­
manencia de disposiciones al amparo de las cuales pudiera florecer 
sin sobresaltes la fecunda semilla de las iniciativas individuales o de 
las empresas. 

Otro punto de contacto que puede tener España con el resto 
del mundo económico occidental depende de la actitud que en de­
finitiva adopte sobre el Mercado Común acerca del cua! el Ministro 
de Comercio dijo en la Fetia de Bilbao "hemos decidido, porque no 
había forma de decidir otra cosa que formamos parte del mundo 
especialmente del mundo libre y occidental y que tenemos que inte-
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grarnos con él en una forma u otra, sin formalidadcs quizas para 

vivir sin avatarcs, tanta en lo política como sobre toda en lo cconó­

mico"; pero que a pesar de que, como queda antcriormente dicho, 

"entre todos los países europees es el nuestro el que est:Í en mejores 

condiciones para adoptar una decisión, ésta no ha sido adoptada 

todavía", seguramcntc en vista de que frente al grupo de 6 países 

europees (Alemania Occidental, Francia, ltalia, Bélgica, Holanda y 

Luxcmburgo) se levantó la propuesta del Gobierno inglés para la 

creación de una zona de libre cambio que podría estar formada tal 

vcz con inclusión de España, por lnglatcrra, Dinamarca, Noruega, 

Succia, Finlandia, Austria, Grecia, Islandia, T urquía, Portugal y 
Suiza, y dc las controvcrsias que en el mismo grupo constituyente 

del Mercado Común se suscitan y manticncn, no ciertamente sobre 

el principio fundamcntal del mismo, en cuya aplicación se avanza 

sin saber las modalidades de dicha aplicación y las consecuencias que 

según la fórmula que se adopte puede tener para uno u otro de los 

integrantes del sistema . 
.f!sta es, por tanta, hasta ahora la posición expectante de España 

ante tan trasccndentales cuestiones. 
Asimismo existen las negociaciones necesarias para lograr el in­

gresa de España en el G.A.T.T . .f!sta es otra importantc materia 

respecto de la cua! se habla y escribe sin tener tal vez en cuenta las 

condiciones necesarias para la admisión de nuevos miembros en dicho 

Organismo y la forma en que actualmente se lleven a cabo las nego­

ciaciones con Israel, Gambolia, Portugal, España y T Únez; negocia­

ci ones que se llevaran paralelamente a las Aduaneras para su pucsta 

en ejecución sin impedir la posibilidad de negociaciones con los países 

solicitantes entre sí. 
Entre los compromisos necesarios para obtener el ingreso en el 

G.A.T.T. figuran las concesiones que en las tarifas aduaneras hubiera 

establecido el país de que dcpendía. Sed posible también la obten­

ción de la calidad de miembros del G.A.T.T. con la plenitud de 

derechos dc los dem:Ís admitidos y como elias participaran en todos 

los compromisos aduaneros que se hayan establecido hasta entonces 

por los miembros del G.A.T.T., siempre que los nuevos países abo-
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nen para su ingreso en la Asociación una especie de derecho de en­

trada, cuyo importe se relacionara directamente con la medida en 

que las exportaciones del país de que se trata puedan aprovecharse 

de los compromisos ya existentes dentro de la Asociación. 
No sera exclusiva la obligación de comprar dentro del G.A.T.T. 

sino que sera posible también efectuar subcontratos con los paíscs 

que hasta entonccs hubieran sido clientes del nuevo miembro. 
Como se ve de esa sucinta e incompleta referencia no es tan 

sencilla y cómoda como pareció a su primera vista a muchos, la en­

trada en este Organismo, sin que hasta que se conozcan los términos 

de los estudios que se est:ín haciendo pueda determinarse cómo se 

regularan las modalidades y condiciones exactas de la admisión. 
La opulenta situación de nuestra Balanza de Pagos puede influir 

en la rebaja que se proponga en las tarifas aduaneras y en los dcre­
chos de entrada en el G.A.T.T., todo lo cual explica el examen dete­

nido de estas trascendentales cuestiones para calibrar su efecto sobre 

la vida industrial de España. 
De todas maneras, las condiciones dc la admisión no seran cono­

cidas hasta que se hayan recogido en unos Protocolos las modalidades 

y condiciones indispensables para ello. 
En otros muchos Organismos tiene España intcrvención y rcprc­

sentaciones y entre ellos en la Liga Europea de Cooperación Econó­

mica, en la que figuran formando parte del Comité Español que 
preside Don Miguel Mateu, personalidades del mayor relieve en el 
mundo económico e industrial de España y cuyo Consejo Central ha 

celebrada en Barcelona varias reuniones, con asistencia de los Comités 

de Gran Bretaña, Francia, Alemania, Holanda, Bélgica, Luxembur­

go, ltalia, Suiza, Austria y España; la C:ímara de Comercio Interna­

cional; el Comité de Derccho Marítima, que dcpende de la Asocia­

ción Española de Derecho Marítima y a su vez, ésta, forma parte 
como miembro del Comité Marítima Internacional, con sede en 

Londres; el Centro Algodonero Nacional que es miembro de la In­
ternacional Federation of Cotton and Allicd Textile Industries, que 
ticne su domicilio en Manchester, etc. 

Para completar la visión de la situación de España ante la econo-

:?.- Torbelllno 
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mía del mundo convendd considerar los elementos con que cuenta 
nuestro país y que la caracterizan o le dan renombre ante los demas. 
No se trata, naturalmente, de hacer un inventario de los elementos 
que integran la riqueza de España, pera sí de considerar la impor­
tancia de algunos de los que pueden contribuir a mantener su pres­
tigio y dar firmeza a su situación ante las posibles evoluciones de la 
política económica y financiera. 

Aparte de la reconocida importancia de la exportación de frutos 
naturales, que derivan ya al fomento de la industria conservera; de la 
riqueza mineral de España, etc. existen otros temas que no pueden 
ni deben olvidarse, tales son los del movimiento demogr:ífico; el 
estada y porvenir de la Marina Mercante; la trascendencia de las 
Ferias de Muestras; la emigración; el turismo, y las grandes mani­
festaciones culturales y artÍsticas que tienen Jugar en España. 

Una de elias se refiere al notorio crecimiento de nuestra población 
que según datos publicados hajo firmas acreditadas, de 7·900·ooo 
almas en que la c:tlculaba Gil Gonzalez en 1482 y que Colmeiro 
elevó a 1o.ooo.ooo, hasta 1930 en que llegó a 27·571.ooo y a la cifra 
actual que se calcula en mas de 30.000.000, aumento que trae apare­
jada la creación de los problemas que inquietan al mundo por la 
consideración de que la mitad de la población del globo se encuentra 
subalimentada y que es objeto de estudios, como el realizado en la 
Conferencia de la Asociación Brit:ínica para el Avance de la Ciencia, 
según el cua! esta población, que se acerca a los 3 mil millones, se 
elevara a los 6 mil millones a fines de siglo y su crecimiento ser:í 
proporcionalmente mayor en las regiones que tienen un nivel de 
vida mas hajo. 

Notables son los esfuerzos hechos en España para mejorar el 
nivel de vida de su población, pera ello no impide creer que cuando 
funcionen las normas del Mercado Común se produzcan corrientes 
emigratorias que se est:ín iniciando ya en circunstancias alarmantes 
pues su primera consecuencia es priv:tr al país de elementos especiali­
zados, atraídos por las perspectivas halagadoras, aunque no siempre 
ciertas, que otros les brindan. 

Muy plausible es la atención que se ha concedida a la defensa 
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y amparo de la población española emigrada, pero habr:í que pensar 
también en los medios de impedir que la preparación altamente !au­
dataria que se realiza en lnstituciones públicas y privadas (Institu­
ciones Laborales, de Formación Profesional, Talleres de Aprendizaje, 
etcétera) pueda servir para que los elementos formados en tales 
Instituciones vayan luego a favorecer con los conocimientos y pr:íc­
ticas adquiridos aquí la productividad de otros países; materia cierta­
mente delicada, pero que de no cuidarsc a tiempo podría hacer inúti­
les los esfuerzos encaminados a lograr la reactivación de la economía 
nacional si faltasen los cuadros de mando tan difíciles de improvisar 
en los momentos de emergencia. 

Otro tema de interés, atañe a la Marina Mercante, ya que sus 
buques pueden visitar y visitan todos los puertos del mundo, pasean 
la Bandera de España por todos los mares y se disputan el cargamen­
to de todos y para todos los países de la tierra. Conocida es, sin 
embargo, la situación de nuestra Marina Mercante y su pequeñez; 
inexplicable dadas sus gloriosas tradiciones, de las cuales constituy'e 
un viva recuerdo nuestras Atarazanas, que como toda lo que ha per­
dido en el curso del tiempo su razón de existencia activa, se ha 
convertida en un Museo que sirve para evocar la grandeza pretérita 
y llorar ante la actual postración. 

Conocidas son las causas de la lamentable situación que afecta 
a la Marina en todas partes y el precio hajo de los Aetes, debido entre 
otras causas al exceso del nuevo tonelaje, resistencia de los armadores 
al desguace de sus vicjas unidades, circunstancial pero extraordinaria 
situación de los transportes petroleros ... 

A pesar de ello, según datos sacados del Lloyd Register el tonelaje 
mundial de los buques a hélice en 1936 era de 64.004.885. pasó el 
año 1948 a 8o.291 ·593· el s6 a 105.200.361 y el año 59 llegó a 
124·936·479· 

Este extraordinario aumento acelerado del tonelaje, que explica 
muchas cosas, complica la situación en forma que justifica hasta 
cierto punto la resistencia a enviar al desguace buques que virtual­
mente no son mas que chatarra Aotante. 

Por lo que toca al tonelaje mercante español, según resúmenes 

2*.- Torbelllno 
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del citado Lloyd, el año 1939 estaba integrada por 904.224 toneladas, 
el año 57 llegÓ a 1.510.271, ei 58 a 1.605.258 Y el 59 a 1.711.818. 

Para conseguir la reanimación de este sector económico que esta­
ba abandonado desde la Ilamada Ley de Maura se proyectó y Ilevó 
a las Cortes un proyecto de Ley de Protección a la Marina Mercante, 
que fué objeto de un detenido estudio en las Cortes Españobs y se 
tradujo finalmente en la Ley que con dicho nombre se promulgó el 
año 1956. 

El principal estímulo que contenía dicha Ley se basaba en el 
supuesto de la concesión de créditos a largo pbzo y con intereses y 
tabla de amortización cómodos que protegían, no sólo a los navieros, 
sino también a los constructores navales, como resultaba indispensa­
ble para conseguir la finalidad de la Ley. 

Al amparo de la protección que prometía, fueron muchas las 
peticiones que se acumularan y excedían de la capacidad anual de 
producción de nuestros Ascilleros, ya que hoy, dada la enorme masa 
de dinero necesaria para emprender nuevas construcciones, era difícil 
lograr que el capital privado alcanzase la magnitud necesaria para 
aportar inicialmente las ingentes sumas indispensables para empren­
der la construcción de nuevas unidades. 

Confiando en la eficacia de las disposiciones de la Ley fueron 
muchos los Navieros que se decidieron para aprovechar las induda­
bles ventajas que contenía para el desarrollo de sus accividades y al 
mismo tiempo algunos Ascilleros españoles adquirieron m:íquinas 
de cierta importancia para poder hacer frente a las demandas recibidas 
y poder cumplimentarlas dentro de los plazos convenientes. Así se 
reReja en la Memoria del ya citado Lloyd Register correspondiente 
al año 1959 en que se hace mención de estos hechos. Lo cierto ha 
sido, sin embargo, que por circunstancias que no procede comentar 
aquí, la mencionada Ley ha resultada inoperante durante varios años, 
motivando, adem:Ís de la pérdida de muchas ilusiones, verdaderos 
conRictos financieros ante la imposibilidad de continuar construccio­
nes basadas en la aportación prometida por la Ley y :mnque, después 
se ha procurado corregir y resolver tales problemas, siempre resulta 
que se anda muy lejos de lo que se habría alcanzado si h Ley se 
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hubiese aplicada oportunamente en los plazos previstos en ella y por 
mas que no han faltada beneméritas Empresas que por sus propios 
medios o con auxilios bancarios hayan construído unidades dignas 
del renombre de España, el conjunto continúa siendo deplorable, 
sobre toda si se recuerda la calidad de un "Titanic" de los dos 
"Queens" y finalmente el "France", verdaderas mara vi llas en tonclajc 
y utillaje, sino tan sólo si se tiene en cuenta lo que reprcsentan los 
buques de determinadas Empresas de otros países y principalmente 
de ltalia, que honran con frecuencia con sus dpidas y fructuosas 
visitas, los puertos españoles. 

U na de las fachadas por las cu ales España se enfrenta con el 
mundo con ventanales abiertos a todas las novedades y progresos 
de la industria universal, son las Ferias, agrupadas en la Unión dc 
las Fcrias lntcrnacionales (U.F.I.), fundada en 1925, ya que dicha 
Organización que representa un total dc mas de 15o.ooo expositores 
y motiva el visitco de unos 4o.ooo.ooo dc personas, forman partc 
algunas de las Ferias que se celcbran en España, entre elias la Feria 
de Barcelona que según el Vademécum publicada por la mencio­
nada Unión para el año corriente ocupa una superficie de 26o.ooo m2 

con un número total de expositores de 10.222, de los cuales 3.212 son 
extranjeros con particip:tción de 35 países y de 1 ·45o.ooo visi tantes. 
La de Valencia con u nJ superficie de 5o.ooo m2

, 2.45)8 expositores, 
de los cu ales 1 .o 56 son extranjeros, 26 naciones participantes y 
9oo.ooo visit:tntes. Estas dos Ferias son de car;Ícter internacional. 

Existen en España otras muchas Fcrias, algunas de las cuales, sin 
dicho car;Ícter intern:tcional, revisten notaria import:tncia como las 
de Zaragoza y Bilbao, en ritmo de franco crecimicnto, las de Sevilla, 
Murcia, etc., aparte de otr:ts manifestaciones feriales que no reunen 
las condiciones necesarias p:tra ser incluídas en el Calendario inter­
nacional autorizado por la U.F.I. 

Conocido el objetivo que las Ferias persiguen, no sólo en el orden 
económico, sino también en el de la eficaz actuación que sirve para 
favorecer el conocimiento de las person:ts y el estrechamiento de los 
vínculos mercantiles y person:tles entre los grandes dirigentes de b 
economía del mundo, es evidentc la importancia y la resonancia in-
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,; ternacional de estas manifestaciones de lo que, por lo que respecta 
a la de Barcelona, han dada testimonio las frases cstampadas en el 
Album de Honor de la misma por ilustres visitantcs, Ministros de 
otros Estados, Embajadores y grandes figuras de la industria, del co­
mercio y de las finanzas de los mas variados países. 

No ocupa, pues, España ame el mundo un lugar secundaria 
en las manifcstaciones feriales por lo cua! siempre ser:í poca, como lo 
ha sido hasta ahora, la consideración que los órganos rectores de 
nuestra cconomía les dispensen; al mismo tiempo que sc esta orga­
nizando en debida forma, que cstamos lejos de habcr alcanzado, la 
concurrcncia de España a otras importantcs Fcrias que se celcbran 
en Europa y América. 

Es de dominio pública las ingcntes cifras que aportan en divisas 
dc diversos países el Turismo que se desarrolla en España y de un 
modo especial en algunas dc sus rcgioncs en forma cxtraordinaria que 
justifica la profusión de Paradores algunos dc notable importancia 
que se van extendicndo sobre la península y la atención que rcquieren 
las comunicaciones marítimas con Balcares y Canarias, así como 
también la nccesidad de conscguir que nuestras carrcteras tengan la 
calidad que el Sr. Ministro dc Obras Públicas recientemente, con 
loablc claridad, expuso al dar cuenta de su actual y lamentable estada. 

Por lo que concierne a la significación de España en la vida cul­
tural y artÍstica, bastara recordar, para subrayar su importancia, el 
gran número dc Congresos, Asambleas, Conciertos musicales y 
otras manifcstaciones de artc que la colocan en uno de los primeros 
Jugares del mundo, llegando inclusa a estar representada en la van­
guardia del orden pictórico moderna - sea cual sea la opinión que 
accrca del mismo se tenga -, por quiencs como Picasso, Dalí y Miró 
ticnen fama universal. 

Admirada y reconocido a la paciencia y cortesía con que habéis 
honrada esta ya excesiva disertación, no quiero terminar sin decir 
que, a pesar del desconsolador panorama del mundo, de los peligros 
y amcnazas que sc cicrnen sobre la Humanidad y dc todos los pro­
blcmas que tiene planteados en busca de un centro de gravedad que 
perdió hace tiempo y que no ha !agrado aún recuperar, quiero mani-
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fest:.tr que no puedo ser pesimist:.t :1 l:.trgo plazo sobre el fin:.t! de todo 
ello - :1 pes:.tr de los b:~ches, s:~cudid:.ts y Jccidcntes que h:~n de en­
contr:.trse en el c:~mino -, quien cre:.t en l:.t virtu:.t!id:.td de bs fuerz:.ts 
espiritu:~les. Mientr:.ts exist:.t el mundo y se !ullen en él :.tdem:Ís de 
los bbor:.ttorios de los m:Ís poderosos medios de destrucción, otros 
destin:~dos :1 comb:.ttir bs dolenci:.ts hum:.tnJs, hombres que tr:.tb:.tj:.tn 
p:~r:.t el porvcnir, unos, :1 b:.tsc de la codici:~, perfor:~ndo l:.t ticrr:.t h:.tstJ 
sus cntr:.tñ:.ts p:.tr:.t descubrir petróleo y otros rom:íntic:~mente en:.tmo­
r:.tdos del p:~s:~do, busquen testimonios de su gr:~ndezJ y persig:~n 
por :~mor a b cienci:~ el h:~ll:.tzgo de antigücd:~dcs y se cntusi:~smen 
con el dcscubrimiento de un !meso dc m:Ís de 8o.ooo :~ños Jntes 
dc J.C., y mientrJs no se:.t borr:~do el rccuerdo dc b respuestJ de 
Jesús :1 Pibtos cu:~ndo éstc lc preguntó Jtrevid:~mente: ¿Qué es b 
verd:~d? y Cristo le contestó que fi er:.t "el c:~mino, b Verdad y b 
Vid:.t", no es posible crcer que pued:~ dcsv:~necerse p:1r:1 siempre todo 

·:lo que c:.tracteriz:~ b dignid:~d de los hom bres. H:~y que creer, por el 
contrario, que inclusa los desc:~rri:~dos, un db u otro, h:~n de volver 
al c:.tmino señ:~bdo por Dios p:1r:1 m:~ntener b hernund:~d entre los 
pueblos y b fr:~tcrnid:~d entre los hombres p:~r:.t que en un :.tmbiente 
dc p:~z pued:.t seguir b Hum:.tnid:~d humildemcntc su c:~mino, con­
tendndose con h:.tccr nuestro mundo mejor y sin un:~ excesÍVJ preocu­
p:~ción por lo que pued:~ ocurrir en los dem:Ís que puebbn el csp:~cio; 
convencidos fin:~lmcnte de lo mucho que csd por h:~ccr en el nucstro. 

No f:~!t:~r:í, sin dud:~, quien aprecie que el tono dc este discurso 
no es b:~st:.tnte :~c:~démico, y:.t que son muchos los que entienden que 
cu:~ndo :~!guien sc enc:~rJmJ a un:~ tribunJ y m:Ís si tiene b rcson:~nci:~ 
dc b presente y lo h:~ce con b honrosa med:~lb dc JcJdémico ticne 
que us:~r un lengu:.tje m:Ís o menos solemne o c:~mp:~nudo e inclusa 
d:~r a su voz un tono distinta del que cmple:~ en el suelo. Tengo b 
inmodcstia dc h:~ccr constJr que todo csto no rcz:1 conmigo, pues en 
los discursos que me veo oblig:.tdo :1 pronunci:~r con frecuenci:~ me 
he :.tcostumbr:~do a habbr lisa y lbnamentc como lo he hecho así 
en esta ocasión p:~ra ser fie! a mí mismo y Icai con vosotros, que es 
:1 mi juicio la mejor m:~nera de expres:~r la gratitud que os debo por 
h:~ber tenido b gentileza de honr:~r cstc :.tcto con vucstra presenci:.t. 
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Confío que así lo accptaréis benévolamcntc si al mismo ticmpo 
tenéis en cucnta que en la prcparación dc cstc discurso mc he visto 
privado, por razón dc mis oficios y cargos, dc aqucllas circunstancias 
que, scgún Cervantes, son partc principal de la fecundidad dc las 
musas y cspccialmentc del sosiego del silencio y dc la quietud del 
cspíritu que tan difícilmcnte pueden alcanzarsc en los agitados tiem­
pos en que vivimos. Y dc esta suerte somcto a vuestro juicio mi tra­
bajo, al cua! con vcrdad cabc aplicar las palabras que Cervantes hizo 
constar en el Prólogo dc su libro inmortal al excusar que luda su 
presentación con todos sus años a cuestas "falto de toda erudición y 
doctrina, s in acotacioncs en las margenes y sin anot:-tciones en el fi n". 
Y si no lo he hecho a vucstro gusto he dc pcdiros perdón, p:-trafr:-t­
seando p:-tlabras puest:-ts - esta vez sin mala intcnción - por Ma­
quiavelo al frente de una de sus obras, deciros que como sobre el tem:-t 
escogido he rcAej:-tdo con cierta precipitación :-t!go dc lo que he lo­
gr:-tdo s:-tbcr como fruto dc un:-t larga practica y continua lccción de 
las cosas del mundo "ni vosotros ni nadic puede dese:-tr m:Ís de mí ni 
podréis quejaros si no os he dado n:-td:-t m:ís". 










